
Liberalismo

Doctrinario económico, político y hasta filosófico que aboga como premisa principal por el desarrollo de la
libertad personal individual y, a partir de ésta, por el progreso de la sociedad. Hoy en día se considera que el
objetivo político del neoliberalismo es la democracia, pero en el pasado muchos liberales consideraban este
sistema de gobierno como algo poco saludable por alentar la participación de las masas en la vida política. A
pesar de ello, el liberalismo acabó por confundirse con los movimientos que pretendían transformar el orden
social existente mediante la profundización de la democracia. Debe distinguirse pues entre el liberalismo que
propugna el cambio social de forma gradual y flexible, y el radicalismo, que considera el cambio social como
algo fundamental que debe realizarse a través de distintos principios de autoridad.

El desarrollo del liberalismo en un país concreto, desde una perspectiva general, se halla condicionado por el
tipo de gobierno con que cuente ese país. Por ejemplo, en los países en que los estamentos políticos y
religiosos están disociados, el liberalismo implica, en síntesis, cambios políticos y económicos. En los países
confesionales o en los que la Iglesia goza de gran influencia sobre el Estado, el liberalismo ha estado
históricamente unido al anticlericalismo. En política interior, los liberales se oponen a las restricciones que
impiden a los individuos ascender socialmente, a las limitaciones a la libertad de expresión o de opinión que
establece la censura y a la autoridad del Estado ejercida con arbitrariedad e impunidad sobre el individuo. En
política internacional los liberales se oponen al predominio de intereses militares en los asuntos exteriores, así
como a la explotación colonial de los pueblos indígenas, por lo que han intentado implantar una política
cosmopolita de cooperación internacional. En cuanto a la economía, los liberales han luchado contra los
monopolios y las políticas de Estado que han intentado someter la economía a su control. Respecto a la
religión, el liberalismo se ha opuesto tradicionalmente a la interferencia de la Iglesia en los asuntos públicos y
a los intentos de grupos religiosos para influir sobre la opinión pública.

A veces se hace una distinción entre el llamado liberalismo negativo y el liberalismo positivo. Entre los siglos
XVII y XIX, los liberales lucharon en primera línea contra la opresión, la injusticia y los abusos de poder, al
tiempo que defendían la necesidad de que las personas ejercieran su libertad de forma práctica, concreta y
material. Hacia mediados del siglo XIX, muchos liberales desarrollaron un programa más pragmático que
abogaba por una actividad constructiva del Estado en el campo social, manteniendo la defensa de los intereses
individuales. Los seguidores actuales del liberalismo más antiguo rechazan este cambio de actitud y acusan al
liberalismo pragmático de autoritarismo camuflado. Los defensores de este tipo de liberalismo argumentan
que la Iglesia y el Estado no son los únicos obstáculos en el camino hacia la libertad, y que la pobreza también
puede limitar las opciones en la vida de una persona, por lo que aquélla debe ser controlada por la autoridad
real.

Después de la edad media, el liberalismo se expresó quizá por primera vez en Europa bajo la forma del
humanismo, que reorientaba el pensamiento del siglo XV para el que el mundo (y el orden social), emanaba
de la voluntad divina. En su lugar, se tomaron en consideración las condiciones y potencialidad de los seres
humanos. El humanismo se desarrolló aún más con la invención de la imprenta que incrementó el acceso de
las personas al conocimiento de los clásicos griegos y romanos. La publicación de versiones en lenguas
vernáculas de la Biblia favoreció la elección religiosa individual. Durante el renacimiento el humanismo se
impregnó de los principios que regían las artes y la especulación filosófica y científica. Durante la Reforma
protestante, en algunos países de Europa, el humanismo luchó con intensidad contra los abusos de la Iglesia
oficial.

Según avanzaba el proceso de transformación social, los objetivos y preocupaciones del liberalismo
evolucionaron. Pervivió, sin embargo, una filosofía social humanista que buscaba el desarrollo de las
oportunidades de los seres humanos, y así también las alternativas sociales, políticas y económicas para la
expresión personal a través de la eliminación de los obstáculos a la libertad individual.
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LIBERALISMO EN MÉXICO

Melchor Ocampo fue un ideólogo del liberalismo que culminó con las Leyes de reforma. Enemigo de la
dictadura de Santa Anna, experimentó el destierro en Nuevo Orleans, donde se reunió con otros destacados
liberales como Benito Juárez. Fruto de esta relación es una carta que el Archivo General de la Nación
resguarda.

Un breve resumen de la carta de Benito Juárez, José María Gómez y José María Mata:

Señores don Melchor Ocampo y don Ponciano Arriaga, los que suscribimos, deseosos de cooperar al triunfo
dela guerra que han emprendido nuestros compatriotas para destruir la ominosa dominación del General Santa
Anna, hemos acordado unánimemente trasladarnos al campo de la revolución para allí prestar los servicios
que estén a nuestro alcance, para el logro de tan sagrado objeto.

Ustedes también sufren la cruel persecución que el opresor de México hace a todo hombre honrado. La madre
Patria llora y pide socorro contra el verdugo que la oprime y le desombra

El General Santa Anna ha cerrado de nuevo las puertas de la Patria que ofrece abrirnos a condición de que nos
humillemos a jurarle obediencia y a sancionar con nuestro juramento la injusticia que ha hecho, y sobre
nuestras desgraciadas familias y los demás actos criminales y atentatorios de su administración.

Benito Juárez. José María Gómez. José María Mata.

Liberalismo Social en México

Sus primeros antecedentes se encuentran en las ideas igualitarias de la insurgecia mas avanzada; cobra aspecto
propio en los hombres de la reforma que, en el Congreso Constituyente de 1856 y 1857, sacaron a la luz los
problemas de la pobreza y la concentración e la propiedad y se expresa plenamente en la constitución de
Querétaro.

Pero el liberalismo social que hora postula el partido es también un pensamiento vivo una respuesta a los retos
del presente que expresa las condiciones que comparten los mexicanos de hoy acerca de la vida humana en
sus comunidades y en la comunidad nacional.

El liberalismo social es un conjunto orgánico de principios que resuelve los falsos dilemas entre individuo o
Estado, entre mercado o exclusiva intervención gubernamental; en último termino entre el populismo o la
filosofía neoliberal.

Nuestro liberalismo social rechaza las versiones neoliberales de los valores sociales, el poder y la producción.
Niega que la globalización económica y los procesos de integración regional hagan obsoleta la idea de
sobrania.

El liberalismo moderno

En el siglo XVII, durante la Guerra Civil inglesa, algunos miembros del Parlamento empezaron a debatir ideas
liberales como la ampliación del sufragio, el sistema legislativo, las responsabilidades del gobierno y la
libertad de pensamiento y opinión. Las polémicas de la época engendraron uno de los clásicos de las doctrinas
liberales: Areopagitica (1644), un tratado del poeta y prosista John Milton en el que éste defendía la libertad
de pensamiento y de expresión. Uno de los mayores oponentes al pensamiento liberal, el filósofo Thomas
Hobbes, contribuyó sin embargo al desarrollo del liberalismo a pesar de que apoyaba una intervención
absoluta y sin restricciones del Estado en los asuntos de la vida pública. Hobbes pensaba que la verdadera
prueba para los gobernantes debía ser por su efectividad y no por su apoyo doctrinal a la religión o a la

2



tradición. Su pragmático punto de vista sobre el gobierno, que defendía la igualdad de los ciudadanos, allanó
el camino hacia la crítica libre al poder y hacia el derecho a la revolución, conceptos que el propio Hobbes
repudiaba con virulencia.

EL NEOLIBERALISMO MEXICANO

A pesar de que México se califica como país neoliberal, los puntos de contacto que tiene con esta política son
muy remotos, prevaleciendo la experimentación con políticas populistas y un fomento a la corrupción que ha
provocado la caída de inversiones, desempleo y empobrecimiento de la sociedad.

Se ha criticado mucho la política neo liberal de México, que no ha generado un desarrollo económico.

México se ha calificado de neo liberal, pero realmente los puntos de contacto que tiene con el liberalismo son
muy remotos. En primer lugar habría que decir que el neoliberalismo no existe, lo que hay son medidas
económicas tan válidas para México como para Alemania. Hoy en día cuando los países de la Unión Europea
quieren coincidir en una moneda única, las medidas que se exigen son las mismas que aquí se definen de
neoliberales y que se supone son invenciones diabólicas del Fondo Monetario Internacional y del Banco
Mundial para martirizar al tercer mundo.

Todo se puede resumir en una oración muy sencilla: no se puede gastar mas de lo que se produce. Debe haber
un balance eficaz los Estados Unidos no pueden cambiar mas de lo que recaudan, por que, de lo contrario,
tiene que contraer prestamos o cobrar mas impuestos y lo que provocan es la ausencia de inversiones,
desempleo y empobrecimiento de la sociedad.

Por esta razón hay que evitar la inflación, tener una moneda estable y estimular la educación que es un
elemento clave en el desarrollo.

Durante 50 años México ha experimentado con políticas populistas y lo cierto es que la mitad de la población
del país es pobre y , de esa mitad el 50 % es indigente. En cambio, otras sociedades que hace 30 años
empezaron con un desarrollo mucho mas atrasado que México, como Taiwan han conseguido educar a la
población y desaparecer la pobreza alcanzando un ingreso per capita tres veces mayor al de los mexicanos.

Privatizar es algo que defendería un liberal, pero privatizar mediante corruptelas y mediante la entrega del
patrimonio nacional a grupos de amigos tiene que ver con la picaresca tradicional latinoamericana. El
liberalismo pide en primer lugar la defensa del estado de derecho de la legalidad la condena sin límites a la
corrupción. El liberalismo es primero una visión ética de la sociedad, en segundo lugar una visión jurídica y ,
en tercero una visión económica. Pero en estas sociedades los que triunfan son los que tienen mejores amigos
en el gobierno.

Es un problema de corrupción de utilización del Estado, como patrimonio político para alimentar a la
clientela, mientras la mitad de la población continúa en la miseria. El reto es tener una buena coordinación
entre el sistema productivo en modelo de Estado y los valores de la sociedad.

Pensadores Liberales

Uno de los primeros y más influyentes pensadores liberales fue el filósofo inglés John Locke. En sus escritos
políticos defendía la soberanía popular, el derecho a la rebelión contra la tiranía y la tolerancia hacia las
minorías religiosas. Según el pensamiento de Locke y de sus seguidores, el Estado no existe para la salvación
espiritual de los seres humanos sino para servir a los ciudadanos y garantizar sus vidas, su libertad y sus
propiedades bajo una constitución.

Gran parte de las ideas de Locke se ven reflejadas en la obra del pensador político y escritor inglés Thomas
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Paine, según el cual la autoridad de una generación no puede transmitirse a sus herederos, que si bien el
Estado puede ser necesario eso no lo hace menos malo, y que la única religión que se puede pedir a las
personas libres es la creencia en un orden divino. Thomas Jefferson también se adhirió a las ideas de Locke en
la Declaración de Independencia y en otros discursos en defensa de la revolución, en los que atacaba al
gobierno paternalista y defendía la libre expresión de las ideas.

En Francia la filosofía de Locke fue rescatada y enriquecida por la Ilustración francesa y de forma más
destacable por el escritor y filósofo Voltaire, el cual insistía en que el Estado era superior a la Iglesia y pedía
la tolerancia para todas las religiones, la abolición de la censura, un castigo más humano hacia los criminales
y una organización política sólida que se guiara sólo por leyes dirigidas contra las fuerzas opuestas al progreso
social y a las libertades individuales. Para Voltaire, al igual que para el filósofo y dramaturgo francés Denis
Diderot, el Estado es un mecanismo para la creación de felicidad y un instrumento activo diseñado para
controlar a una nobleza y una Iglesia muy poderosas. Ambos consideraban ambas instituciones como las
dedicadas con mayor intemperancia al mantenimiento de las antiguas formas de poder. En España y
Latinoamérica, a comienzos del siglo XIX se generalizó entre los pensadores y políticos ilustrados una
poderosa corriente de opinión liberal. La propia palabra `liberal' aplicada a cuestiones políticas y de partido se
utilizó por vez primera en las sesiones de las Cortes de Cádiz y sirvió para caracterizar a uno de los grupos allí
presentes. Entre los primeros y más destacados pensadores y políticos liberales españoles se hallaban el jurista
Agustín de Argüelles, el conde de Toreno y Álvaro Flórez Estrada, entre otros. En Latinoamérica, las nuevas
ideas de los ilustrados de los siglos XVII y XIX ejercieron notable influencia y tanto los escritores franceses,
como los ingleses y los padres de la independencia en Estados Unidos, además de los liberales españoles,
fueron conocidos, estudiados y leídos con gran fruición, generando una profunda influencia en su proceso de
emancipación e independencia respecto de España.

Utilitarismo

En Gran Bretaña el liberalismo fue elaborado por la escuela utilitarista, principalmente por el jurista Jeremy
Bentham y por su discípulo, el economista John Stuart Mill. Los utilitaristas reducían todas las experiencias
humanas a placer y dolor, y sostenían que la única función del Estado consistía en incrementar el bienestar y
reducir el sufrimiento pues si bien las leyes son un mal, son necesarias para evitar males mayores. El
liberalismo utilitarista tuvo un efecto benéfico en la reforma del código penal británico. Bentham demostró
que el duro código del siglo XVIII era antieconómico y que la indulgencia no sólo era inteligente sino también
digna. Mill defendió el derecho del individuo a actuar en plena libertad, aunque sea en su propio detrimento.
Su obra Sobre la libertad (1859) es una de las reivindicaciones más elocuentes y ricas de la libertad de
expresión.

Transición del liberalismo

A mediados del siglo XIX, el desarrollo del constitucionalismo, la extensión del sufragio, la tolerancia frente a
actitudes políticas diferentes, la disminución de la arbitrariedad gubernativa y las políticas tendentes a
promover la felicidad hicieron que el pensamiento liberal ganara poderosos defensores en todo el mundo. A
pesar de su tendencia crítica hacia Estados Unidos, para muchos viajeros europeos era un modelo de
liberalismo por el respeto a la pluralidad cultural, su énfasis en la igualdad de todos los ciudadanos y por su
amplio sentido del sufragio. A pesar de todo, en ese momento el liberalismo llegó a una crisis respecto a la
democracia y al desarrollo económico. Esta crisis sería importante para su posterior desarrollo. Por un lado,
algunos demócratas como el escritor y filósofo francés Jean−Jacques Rousseau no eran liberales. Rousseau se
oponía a la red de grupos privados voluntaristas que muchos liberales consideraban esenciales para el
movimiento. Por otro lado, la mayor parte de los primeros liberales no eran demócratas. Muchos liberales se
ocuparon de preservar los valores individuales que se identificaban con una ordenación política y social
aristocrática. Su lugar como críticos de la sociedad y como reformadores pronto sería retomada por grupos
más radicales como los socialistas.

4



Economía

La crisis respecto al poder económico era aún más profunda. Una parte de la filosofía liberal era el modo de
entender la economía de los llamados economistas clásicos como los británicos Adam Smith y David Ricardo.
En economía los liberales se oponían a las restricciones sobre el mercado y apoyaban la libertad de las
empresas privadas. Pensadores como el estadista John Bright se opusieron a legislaciones que fijaban un
máximo a las horas de trabajo basándose en que reducían la libertad y en que la sociedad, y sobre todo la
economía, se desarrollaría más cuanto menos regulada estuviera. Al desarrollarse el capitalismo industrial
durante el siglo XIX, el liberalismo económico siguió caracterizado por una actitud negativa hacia la
autoridad estatal. Las clases trabajadoras consideraban que estas ideas protegían los intereses de los grupos
económicos más poderosos, en especial de los fabricantes, y que favorecían una política de indiferencia e
incluso de brutalidad hacia las clases trabajadoras. Estas clases, que habían empezado a tener conciencia
política y un poder organizado, se orientaron hacia posturas políticas que se preocupaban más de sus
necesidades, en especial, hacia los partidos socialistas.

El resultado de esta crisis en el pensamiento económico y social fue la aparición del liberalismo pragmático.
Como se ha dicho, algunos liberales modernos, como el economista anglo−austriaco Friedrich August von
Hayek, consideran la actitud de los liberales pragmáticos como una traición hacia los ideales liberales. Otros,
como los filósofos británicos Thomas Hill Green y Bernard Bosanquet conocidos como los idealistas de
Oxford, desarrollaron el llamado liberalismo orgánico, en el que defendían la intervención activa del estado
como algo positivo para promover la realización individual, que se conseguiría evitando los monopolios
económicos, acabando con la pobreza y protegiendo a las personas en la incapacidad por enfermedad,
desempleo o vejez. También llegaron a identificar el liberalismo con la extensión de la democracia.

A pesar de la transformación en la filosofía liberal a partir de la segunda mitad del siglo XIX, todos los
liberales modernos están de acuerdo en que su objetivo común es el aumento de las oportunidades de cada
individuo para poder llegar a realizar todo su potencial humano.
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